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Editorial

Tomo XVIII

Este número -Agosto-Setiembre--- marca en la historia
de REVISTA MEDICA DE COSTA RICA, el primer año
de labores en la segunda etapa que iniciamos: la de RENA­
CIMIENTO. Hemos apuntado un éxito notorio en nuestro
penoso empuje de comienzo. La lucha contra numerosos obs­
táculos ha sido perseverante y a ueces angustosa. También
hemos cosechado grandes satisfacciones que nos han dado
ese espíritu férreo para seguir venciendo toda clase de tro­
piezas a nuestro paso.

Por qué no habríamos de enfrentarnos a esa lucha sin
cuartel a la cual nos hemos propuesto, cuando su creador, Dr.
Joaquín Zeledón Alvarado, la libró durante 27 años, en un
ambiente aún más estéril que el que contamos en nuestros
días?

En nuestra asidua perseverancia ha salido a nuestra ayuda
un joven médico de gran renombre. Nos referimos al Dr. Lon­
gino Soto Pacheco, Presidente del Colegio de Médicos y Ciru­
janos, quien en un acto espontáneo de hombre de bien y con
miras a enhaltecer el nivel médico costarricense, hizo posible
una pequeña ayuda por parte de la Junta de Gobierno que
él honrosamente preside.

Colaboración científica ha sido brindada por nuestro
cuerpo Médico con esplendidez y espíritu de cooperativismo.
Nuestros colegas colaboradores siempre han encontrado abrigo
y protección en nuestras páginas. Aceptación y espíritu de
servicio se le otorga a todo médico con inquietudes de dar
a la publicidad sus experiencias personales y de conjunto.
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Los Laboratorios Farmacéuticos convencidos del valor
científico, seriedad publicitaria, prestigio nacional e interna­
cional de REVISTA MEDICA DE COSTA RICA, día con
día aumentan su aporte de propaganda, trayendo consigo un
mayo.r auge económico a nuestro pobre desenvolvimiento fi­
nanCIero.

Si bien hasta nuestros días, nosotros, Hermanos Zeledón,
todavía financiamos de nuestro propio peculio gran parte de
esta publicación, nos sentimos satisfechos de la gran acepta­
ción nacional y extranjera de nuestro órgano publicitario.

Es así como todos los médicos costarricenses pueden reci­
bir gratuitamente la subscripción de REVISTA MEDICA
que abre democráticamente sus páginas al lector y colabo­
rador médico nacional; acoge con gran amplitud la colabo­
ración de la cosecha científica de gran parte de nuestro gre·
medio esforzado y tesonero. Del exterior recibimos gran nú­
mero de publicaciones de connotado valor que se 'entregan
por canje de la REVISTA MEDICA nuestra y que se ponen
a la disposición de la biblioteca del Hospital San Juan de Dios.

Nuestro premio a esta obra que seguimos laborando lleva
consigo un caudal de continuas felicitaciones que muy distin­
guidos representantes de nuestra sociedad médica elogian
constantemente nuestras líneas.

Cargados de un optimismo inaudito y con audacia teso­
nera seguiremos navegando por las aguas de esta mar turbu­
lenta pues la estrella de la esperanza nos alumbra cada vez
más cerca y el fortalecimiento económico y de cooperativismo
nos acerca cada vez más a las riberas del éxito deseado.

N o podemos cerrar este editorial sin invocar a la memo­
ria de aquel hombre que se entregó por toda una vida a
luchar año tras año por todas pequeñeces de editorial, que
hacen que después de su descanso eterno estén vívidas las
líneas del progreso científico de nuestra tierra, para ser leídas
con un sentimiento de perpetuidad.

Manuel Zeledón
DIRECTOR


